
CUADERNOS DE CULTURA 
Y PATRIMONIO

Número 24
abril de 2014 La Alhóndiga, Asociación de Cultura y Patrimonio

Cuaderno XXIV

Apuntes sobre la Historia de Orbita 
y de su iglesia parroquial, 
junto con otros escritos.

 Ángel Ramón González González



Con este Cuaderno número XXIV queremos rendir homenaje a nuestro buen amigo 
y compañero Ángel Ramón González González.
Falleció el pasado 20 de marzo de 2014 en Madrid.
El querido profesor, estudioso como nadie de los pueblos desaparecidos del Pinar, 
conocedor de las costumbres e idiosincrasias de las gentes de esta doliente tierra 
castellana, nos ha dejado huérfanos.
En su recuerdo y para que con nosotros siempre permanezca, queremos recuperar 
todos sus textos, tanto los publicados en medios digitales como los que lo han sido 
en nuestra “Llanura” escrita, de la que era fiel colaborador.
Recogemos aquí sus apuntes sobre la Historia de su pueblo natal, Orbita, sobre sus 
gentes, sobre su iglesia parroquial.
Incorporamos también algunos otros artículos y escritos de temática variada que han 
sido publicados en otros tantos números de la revista cultural “La Llanura”
En recuerdo y memoria de nuestro querido amigo Ángel Ramón.

abril de 2014.

Las fotografías fueron aportadas por:
 Ángel Ramón González, Juan A. Herranz y Juan C. López



APUNTES SOBRE LA HISTORIA DE ORBITA Y SU IGLESIA PARROQUIAL

 
Ángel Ramón González González

I.- ORÍGENES DEL PUEBLO

La historia del pueblo de Orbita tiene su origen a finales del siglo XI o principios del 
siglo XII. Nuestro pueblo tiene pues una antigüedad de unos 900 años aproximada-
mente y debe su origen al proceso de la repoblación que acompañaba a la guerra 
de la reconquista. El rey de Castilla y de León, Alfonso VI (1072-1109), fue uno de 
los reyes que dio un mayor impulso a la guerra contra el Islam con la conquista de 
Toledo en el año 1085 y tenía un gran interés en rellenar el amplio territorio que 
iba desde el Duero hasta más allá de las sierras del sistema Central, lo que los histo-
riadores llamaban la Extremadura Castellana, que habían quedado casi vacías en el 
periodo de la invasión islámica y sobre todo durante los años del auge del Califato 
de Córdoba, a finales del siglo X y principios del siglo XI.

En este período (siglos XI y XII), y en estas tierras castellanas al sur del Duero, los 
protagonistas de la repoblación no van a van a ser las grandes casas nobiliarias o 
los grandes monasterios, como ocurre con las tierras al Norte del Duero, sino colo-
nos libres, emigrantes de las tierras del Norte de Castilla que fundarán las nuevas 
aldeas, tomarán posesión de las nuevas tierras y les darán sus propios nombres. Las 
aldeas recién fundadas se constituyen como concejos que eligen sus propios repre-
sentantes y al mismo tiempo se organizan en torno a las ciudades o villas más próxi-
mas, formando una comunidad entre la propia villa y las aldeas vecinas, uniéndose 
entre sí para controlar y administrar los espacios comunes (los montes, los prados, 
los pinares, etc.) y dotándose de una organización propia que las distingue de otras 
regiones del resto de Castilla y de las demás regiones de España y que se conoce en 
la historia de España como Comunidades de Villa y Tierra. 

Esta organización peculiar del territorio convierte a nuestros pueblos y aldeas en 
tierras de “realengo”, es decir sometidas directamente al poder del rey, aunque 
mediatizadas por el poder de las villas y de los linajes más importantes de la ciu-
dad, como ocurre en nuestro caso con la dependencia del Concejo de Arévalo y de 
sus famosos cinco linajes que tenían ciertas prerrogativas sobre las aldeas. Pero 
los habitantes de nuestros pueblos eran más libres que los de otros pueblos de 
otras regiones de la península sometidos a un estricto dominio feudal, o bien bajo 
el agobiante poder y jurisdicción de los nobles, tierras de “solariego”, o bien bajo 
el no menor peso de los grandes monasterios, tierras de “abadengo”. Esto último 
no quiere decir que en nuestras aldeas no fuera importante el poder de la Iglesia, 



como ha ocurrido en el resto de la España medieval y moderna hasta épocas re-
cientes. Las diócesis, el poder eclesiástico, controlaba gran parte de la vida y los 
recursos económicos de las ciudades y aldeas. Las ciudades o villas más próximas 
a nuestro entorno, que van a ser repobladas durante este mismo periodo y se con-
vertirán en centros de estas comunidades de las que estamos hablando van a ser 
Ávila, Coca, Arévalo, Olmedo, Medina, Segovia, Íscar y Cuéllar.

Límites y división administrativa

Orbita se integra, junto con los pueblos más próximos, dentro de la Comunidad de 
Villa y Tierra de Arévalo, que actúa como centro administrativo y cabeza comarcal. 
Al mismo tiempo, en el siglo XII, desde el punto de vista de la organización ecle-
siástica, forma parte del arcedianato de Arévalo, que junto con el de Olmedo, en 
primer lugar, se integran en la diócesis de Palencia  y con posterioridad (1-III-1138) 
formará parte de la diócesis de Ávila y así  se ha mantenido hasta el año 1955, en 
que se hacen coincidir los límites provinciales con los diocesanos, perdiendo por 
tanto la diócesis de Ávila gran parte de sus parroquias que se integran desde esa 
última fecha en las diócesis de Valladolid y Segovia.

Los límites de la Comunidad de Villa y Tierra de Arévalo lindaban al norte con las 
Comunidades De Medina del Campo y Olmedo; al este con las de Coca y Segovia; al 
sur con la de Ávila y al oeste con el reino de León.

A través de un catálogo de parroquias que aparecen en un documento del año 1250 
que analizaremos más tarde, observamos que las parroquias del arcedianato de 
Arévalo están a su vez divididas en tres zonas, de extensión equivalente, llamadas 
tercios, que llevan los nombres de Madrigal, Ramaga/Rágama y la Vega.

Ya mucho más recientemente, en el siglo XVIII,  en el censo de Floridablanca  la 
Tierra de Arévalo aparece dividida en seis sexmos, que llevan los nombres de Orbi-
ta, La Vega, El Aceral, Sinlabajos, Aldeas y Rágama, cuyas respectivas cabezas eran 
Montuenga, San Cristóbal, Nava de Arévalo, Palacios de Goda, Castellanos y Rasue-
ros.

Primera inscripción del nombre de ORBITA. 

En el archivo de la Catedral de Ávila se conserva un documento de gran importancia 
para la historia que estamos estudiando. En este documento aparece escrito por 
primera vez el nombre de nuestro pueblo y además podemos conocer el gran nú-



mero de pueblos que componían nuestro entorno más próximo. Muchos de esos 
pueblos ya han desaparecido y se conocen como aldeas despobladas, de las que 
además de sus nombres conocemos su ubicación por los restos arqueológicos que 
han dejado sobre el relieve. Juntamente con estos datos de gran importancia, po-
demos aventurar el número aproximado de habitantes que poblaban estas aldeas 
en aquella época de nuestra historia.

Documento del Cardenal Gil Robles

Como hemos dicho anteriormente en el archivo de la catedral de Ávila se encuentra 
un documento original de 730x585 milímetros, con sello ovalado de cera roja en 
cordón blanco sepia, roto en su parte superior. (Sigillum E)gidii Sanctorum Cosm. et 
Damiáni Diaconi cardinalis). Este documento está fechado en la ciudad de Lyón el 
día 6 de julio del año 1250. 

Parece ser que en la diócesis de Ávila había problemas o dudas de cómo se debían 
repartir los bienes de la Iglesia entre el obispo, los canónigos y demás jerarquías 
eclesiásticas. Por eso, el cardenal Gil Robles emite este documento en que detalla 
con toda precisión los bienes que la iglesia abulense tiene en cada una de las pa-
rroquias y especifica qué parte corresponde al obispo y qué parte corresponde a 
los canónigos, es decir al cabildo. El citado documento explica también qué parte 
de los diezmos corresponde a sus beneficiarios: en unos casos correspondía una 
tercera parte, en otros correspondía una sexta parte y en otros correspondía la to-
talidad del diezmo. En función de este reparto se asigna a cada parroquia una tasa 
total que es la que debe ser recaudada y entregada al arcediano de cada arcedia-
nato (Ávila, Arévalo y Olmedo), para que lo entreguen a la diócesis. Esta tasa fijada 
se concreta en un número de maravedíes, que es la moneda de  la época , y los 
historiadores están de acuerdo en que, del número de maravedíes que se asigne 
a cada parroquia, se puede fijar el número aproximado de habitantes de cada una 
de las parroquias. Por eso es por lo que nos atrevemos en el cuadro que aparece a 
continuación a elaborar los datos de algunos pueblos y también de algunos despo-
blados conocidos en la comarca.



ARCEDIANATO DE ARÉVALO- NÚMERO DE HABITANTES   año 1250



Tenemos por tanto, que ya en el siglo XIII nuestra comunidad local está plenamente 
establecida y consolidada. Por el número de habitantes que tenía en aquella época, 
si lo comparamos con el resto de aldeas de la comarca, Orbita ocupaba una zona 
media alta en el conjunto de aldeas que se relacionan en el cuadro anterior. Orbita 
contaba con 240 habitantes, mientras que Sanchidrián sólo contaba con 160, La 
Nava con 100, Langa con 50 y Tiñosillos con 20. Es curioso observar el gran núme-
ro de despoblados existentes y vemos que muchos de las aldeas hoy despobladas 
eran mayores entonces que el pueblo que hoy les sustituye. Por ejemplo Navalpe-
ral del Campo tenía 160 habitantes, mientras que Montuenga sólo tenía 120. Valto-
dano y Narrillos, ambos despoblados del actual Langa, tenían 80 el primero y 100 
el segundo, mientras que Langa sólo tenía 50. A este hecho tampoco hay que darle 
demasiada importancia, pues, desde la fecha a la que nos estamos refiriendo a la 
fecha en la que se produce la despoblación de estas aldeas, han transcurrido como 
mínimo más de 400 años.

II.- EL ORIGEN DEL NOMBRE DE ORBITA

Una de las preguntas más frecuentes que suelen hacerse todos los pueblos es la de 
sus orígenes y entre estas el por qué del nombre de su propio pueblo. La respuesta 
a esta pregunta en muchos casos es producto de una leyenda popular o de una 
invención culta, propia de gentes eruditas o ilustradas. Tratamos a continuación de 
resolver este enigma del origen del nombre de nuestro pueblo, basándonos en los 
últimos estudios históricos que se han hecho en torno a la toponimia de la provin-
cia de Ávila del autor abulense Eduardo Tejero Robledo y con posterioridad del gran 



historiador Ángel García Barrios prematuramente fallecido
Siguiendo a este autor y a otros historiadores de la historia de la Edad Media que 
han tratado este tema, se puede afirmar que la mayoría de nuestros pueblos tienen 
su origen en la repoblación, que se hace en nuestras tierras en los siglos XII y XIII, 
tras la despoblación que se produjo con motivo de la inseguridad y el miedo a la 
guerra entre la Cruz y el Islam. Los reyes de la Corona de Castilla ofrecen grandes 
oportunidades a los castellanos que viven en las provincias del norte del Duero, 
donde escaseaban tierras para la agricultura y la ganadería, pues casi todas ellas 
estaban en manos de las casas nobiliarias y de los monasterios, y la mayoría de 
sus habitantes estaban sometidos a estos poderes que les dejaban poco margen 
de libertad y escasos recursos económicos. La mayoría de estas tierras estaban se-
midesiertas y los repobladores las ocupaban mediante el sistema de la “pressura”, 
que consistía en una ocupación pacífica y ordenada, con la obligación de roturarlas 
y cultivarlas, para así convertirse en colonos y propietarios de las mismas. Con esta 
política de repoblación no sólo se conseguían ventajas para los nuevos pobladores, 
sino que se favorecía la política de expansión que protagonizaba el conde Don Rai-
mundo de Borgoña, yerno del rey Alfonso VI, quien desde la conquista de Toledo, 
el año 1085, consigue trasladar la línea fronteriza desde el Duero hasta el Sistema 
Central.

Estos repobladores recién llegados en busca de nuevos horizontes, son los que van 
a dar el nombre a la mayoría de nuestros pueblos, aldeas y algunos despoblados 
muy abundantes en la comarca en la que nosotros vivimos. Unas veces copian el 
nombre del pueblo del que ellos proceden, lo que ocasiona que muchos nombres 
de nuestro entorno coincidan con nombres de pueblos de otras provincias más al 
norte: Burgos, Soria, La Rioja, etc… Así vemos que nombres como Montuenga, Espi-
nosa, Velayos, Almarza, Duruelo, Palacios, Nava, Canales, Langa, Madrigal, etc…es-
tán copiados de otros pueblos existentes más al norte de Castilla, de donde sin duda 

son originarios los 
repobladores.

Pero mucho más 
frecuente es encon-
trarse con nombres 
propios de perso-
nas, cuyos nom-
bres dan origen al 
nombre del pueblo. 
Serán los propios 
repobladores o sus 
convecinos los que 
impondrían al pue-



blo el propio nombre del repoblador. Nombres próximos a nuestro entorno reve-
lan este hecho: Pedro Rodríguez, Gutierre Muñoz, Martín Muñoz, Blasco Sancho, 
Hernán Sancho, Sancho Adrián, Don Hierro, Don Jimeno y muchísimos más. Como 
vemos, la mayoría son nombres compuestos, aunque algunos se fusionan y dan 
origen a un nombre simple como Sanchidrián.

Veamos ahora cómo se forma el nombre de nuestro pueblo Orbita que unas veces 
aparecía escrito con B y otras con V (Orvita). El nombre simple ORBITA es el resul-
tado de la unión de dos nombres más sencillos ORO y VITA. Estos dos nombres en 
la edad media era frecuente encontrarlos por separado aplicados a personas. En 
un documento del archivo de la catedral de Ávila, con fecha de 7 de mayo del año 
1261, en el testamento que hace un tal Esteban Domingo, aparece el nombre de un 
nieto suyo llamado DON ORO; y en otro documento del mismo archivo con fecha 
de 28 de julio de 1299, en una escritura de compraventa de unas casas que compra 
el clérigo de la iglesia de San Vicente a un judío llamado Abrahan Elgur, aparece el 
nombre de la mujer de éste, llamada ORO SOL. Por tanto vemos que el nombre de 
ORO, que procede del latín AURUM, no es raro encontrarlo como nombre de per-
sona en aquella época. 

El segundo nombre VITA también es un nombre latino que significa VIDA y este es 
más frecuente que el anterior. En la misma provincia de Avila hay varios pueblos 
que tienen el mismo origen: Amavida, Vita, y mucho más próximo el pueblo de 
Donvidas cerca de Sinlabajos, cuyo nombre antes se escribía “Sietlavajos”.

Pero estos dos nombres no solo aparecen separados uno del otro, sino que también 
aparecen juntos formando un nombre de persona llamado ORBITA. En el monaste-
rio de San Millán, de la provincia de La Rioja, entre sus múltiples documentos ma-
nuscritos de la época medieval, aparece la firma de un testigo de una compraventa 
llamado “domno Orbita de Harraizzaleta” que lleva fecha del año 1106. Esto quiere 
decir que estaba firmado por un señor que se llamaba Orbita y que era natural, 
como vemos por su segundo nombre, del país vasco. En el mismo monasterio y del 
año 1109 aparece escrito en otro documento el nombre de un tal Gonsalbo Orbita.

Por todo lo expuesto podemos fácilmente aventurar que el nombre de nuestro 
pueblo procede de un repoblador, originario del país vasco o del norte de Castilla, 
que emigraría de su lugar de origen, como muchos otros, en busca de nuevas tie-
rras que por aquel entonces se encontraban semidesiertas. Por otra parte no es 
rara la procedencia de muchos repobladores de las tierras vascas o navarras. En 
nuestra provincia hay muchos pueblos cuyo nombre empiezan por Narros, pues 
este nombre es la abreviatura usual de Navarros. El nombre de Mingorría es un 
nombre vasco que significa “rojo” y el nombre de Gotarrendura es la fusión de dos 
nombres (Gutierre) y el  vasco (Endura).



Falsas teorías y leyendas

Con esta teoría aquí expuesta habría que desterrar definitivamente otras teorías 
que se aplican a muchos pueblos y que son producto de la fantasía popular como 
aquella que todos recordamos de cuando íbamos a la escuela y nos contaban el ori-
gen del nombre de Ataquines: “Al pasar por allí la reina se le desabrochó un zapato 
y le dijo a su doncella: “Ata aquí, Ines”. 

Otra posible leyenda, esta de origen más culto y erudito es la que yo recuerdo que 
me contó a principio de los años sesenta Don Juan Grande, director del DIARIO DE 
AVILA, al conocer que yo era de Orbita. Me contó que al morir el rey Alfonso VIII, 
tras sufrir una repentina enfermedad en la calzada real (actualmente calzada de 
Pajares o calzada de Toledo), frente al pueblo de Gutierre Muñoz, según consta en 
la Crónica de su reinado, al llegar el mensajero a dar la noticia al alférez real que 
se encontraba con sus tropas junto al pueblo de Orbita, pronunció en latín  la frase 
solemne y lapidaria de: “ORBIS ITA”, que significa: ASI ES EL MUNDO.

 Todos sabemos que por aquella época ya no se hablaba en latín, salvo entre gentes 
de iglesia y en las universidades, por lo que a la hora de buscar la etimología de los 
nombres de los pueblos, hay que abandonar estas teorías tanto las procedentes de 
la fantasía popular como las de invención erudita, pero que carecen del más míni-
mo soporte histórico.

III.- HISTORIA DE LA IGLESIA DE ORBITA

La Iglesia de Orbita pertenece al conjunto de iglesias de la Tierra de Arévalo que 
se construyen a finales del siglo XII o principios del XIII, y por tanto se clasifican 
como de estilo mudéjar. Para su estudio dividimos el conjunto arquitectónico en 
sus tres partes más destacadas: Nave, Pórtico y Ábside-Torre. Al mismo tiempo 
que tenemos en cuenta esta división funcional debemos considerar la evolución 
artística que ha sufrido a lo largo de su larga historia. Estos cambios de estilo hay 
que contemplarlos como el resultado de las reformas y reconstrucciones, que a su 
vez se han originado tras los sucesivos derrumbes, unos perfectamente conocidos 
en cuanto a su fecha y en cuanto a sus dimensiones y otros por el contrario hay que 
deducirlos de las alteraciones que se aprecian sobre el mismo edificio.

La nave
El edificio nace, por tanto, como iglesia mudéjar a finales del siglo XII y así se man-
tiene, muy posiblemente hasta bien entrado el siglo XVI o XVII. Las naves primitivas 
de las iglesias de la comarca, levantadas con humildes materiales de barro y ladrillo 



rara vez sobrepasaron el siglo XVI; de ahí que se aproveche en muchos casos su 
deterioro  o su ruina para elevarlas y ampliarlas, adaptándolas a los nuevos gustos 
de la época.

En el caso de Orbita se levanta un gran arco toral, que comunica el presbiterio con 
la nave, y está formado por gruesas dovelas adornadas con los medallones florales 
típicos de la época. La bóveda se cubre con una bóveda de medio cañón de estilo 
barroco y se compone de tres tramos. El último tramo de la bóveda cobijaba el 
bautisterio, la tribuna y el órgano y elevándose sobre este tercer tramo se levan-
taba un pequeño torreón ciego, montado sobre una cúpula de media naranja. La 
existencia de esta segunda torre es conocida por los datos que aporta el libro de 
fábrica parroquial, por el cual sabemos que el 20 de junio del año 1740 “se arruina 
la torre ciega” y en la visita de ese mismo año se manda demoler la ruina y hacer la 
pared de la iglesia. Esta pared a la que se refiere el citado libro (parte del tercer tra-
mo de la nave) se realiza en mampostería con materiales más resistentes, bloques 
de piedra caliza, como se pueden ver en la actualidad, diferenciándose de los dos 
tramos anteriores en que al estar construidos estos en materiales más humildes 
permanecen recubiertos de cal.

Entre las obras que ocasiona el derrumbe del año 1740 está el de la construcción 



de un nuevo órgano. Este órgano será obra del organero abulense Antonio Muñoz 
y se monta en el mes de noviembre del año 1751. Tras el derrumbe de la torre y 
el presbiterio del año 1986, el órgano, por estar colocado a los pies de la nave, no 
sufrió especiales daños, salvo el consiguiente deterioro de acumulación de polvo y 
excrementos de palomas durante los años que tardó en levantarse la nueva torre. 
En los primeros años del presente siglo (2006-7), la Asociación Retor promovió su 
restauración, cuyos costes fueron sufragados por la Junta y por los vecinos del pue-
blo, a través de su Ayuntamiento, Parroquia y aportaciones individuales. “Retor” 
además contó con el indispensable apoyo técnico de la Asociación Organaria. 
Otra interesante aportación, que nos trajo la última restauración de finales del pa-
sado siglo, fue el descubrimiento de una portada al norte, portada de ladrillo en-
marcada por triple arquivolta y rematada por un alfiz y doble friso de esquinillas. 
Esta portada norte comunicaba el interior de la iglesia con el antiguo cementerio y 
tras su cerramiento se utilizó, con el resto del muro norte, como frontón de pelota. 
En el rincón formado por este muro y la sacristía existía un osario hasta bien entra-
da la década de los 50 del pasado siglo. El hueco formado por esta portada, en el 
interior de la iglesia, se ocultó con la instalación del altar del Cristo, que existe en 
la actualidad.

El pórtico
Este es uno de los elementos más característicos de la iglesia de Orbita. Es tam-
bién el que menos ha sufrido con los sucesivos derrumbes. Ya don Manuel Gómez 
Moreno lo describía a principios del siglo XX: “A lo largo del costado meridional 
arrímasele un pórtico, imitación interesante de los románicos de Segovia, si no de 
los asturianos y leoneses más antiguos”. Lo recorren tres arcos de medio punto con 
alfiz, más el que enmarca la puerta de entrada a la iglesia que es de mayor tamaño. 
Estos tres arcos se tapiaron en el año 1720, según se escribe en el libros de Visitas 
“se cierren las ventanas del pórtico de la Iglesia, una vara de alto sobre la altura 
que tienen, así para defender de la inclemencia de los aires la gente y la cera que 
hay en la Iglesia, como para evitar que entren a profanar el sagrado gente de mal 
vivir que se suele acoger por causa de estar abierto”. Desde el pórtico se accede al 
interior de la iglesia por una puerta con cuatro arquivoltas concéntricas, de curva 
aguda y recuadro. La cara oriental del pórtico está también adornada con otro arco 
de arquivolta múltiple y friso de esquinillas.

La torre ábside
 Ya hemos visto que hasta el año 1740 esta Iglesia tenía dos torres: el torreón ciego, 
a los pies, al que llamaban “el castillo” y la torre que se elevaba sobre el presbite-
rio. Esta torre era el elemento más sobresaliente, sobre todo por sus dimensiones 
tanto a lo alto como a lo ancho.



Por su elevada altura se la sue-
le asociar a las torres vigía de 
las que hay gran abundancia 
en la comarca, como la de Ba-
rromán. El primer cuerpo de 
la torre se corresponde con su 
ábside y presbiterio que esta-
ba recorrido por una serie de 
arquerías ciegas tanto en su 
tramo curvo como en su tra-
mo recto. Por encima de estas 
arquerías había otro tramo 
que en lugar de construirse en 
aparejo de cal y canto como 
ocurre en la mayoría de los 
ábsides de iglesias próximas, 
como Palacios Rubios o Barro-
mán, se construye con dos hi-
leras de ladrillos en horizontal 
y una hilera en vertical de for-
ma alterna. Esta disposición 
se mantiene en un amplio es-
pacio lo que le da al conjunto 
arquitectónico una vistosidad 

y singularidad especial. Por encima de este tramo todavía había un segundo cuerpo 
de torre con vanos desiguales por todos sus frentes, que en parte servían para co-
locación de las campanas. Este segundo cuerpo se coronaba a su vez por un ático, 
cuyos vanos permanecían inacabados.

Con el derrumbe de la torre, ocurrido el día 16 de febrero de 1986, se inician unas 
laboriosas fases de consolidación y posterior reconstrucción, cuyo objetivo final 
consistía en la REconsrucción de la TORre (RETOR fue el nombre que adoptó la 
asociación que promovió las sucesivas fases). En esta reconstrucción, a pesar de 
que se intentó en todo momento mantener escrupulosamente el diseño original, 
se alteraron algunos elementos. Sus arquerías, que eran ciegas, como era habitual 
en todas las iglesias, se cierran con alabastro, que deja pasar la luz al interior por 
los vanos que estaban ocultos por el retablo barroco del altar mayor.  Los arcos del 
campanario, que antes eran de desigual altura, ahora se hacen uniformes y más es-
beltos. Las ventanas del ático o palomar ahora se suprimen y se corona la torre con 
una amplia cornisa en forma de visera. La reconstrucción de la Torre se inauguró el 
día 23 de septiembre de 1995 y se contó con la ayuda de la Consejería de Fomento 
de la Junta de Castilla y León.



El interior de la Iglesia
Retablo Mayor.   Este altar quedó to-
talmente destruido tras el derrum-
be de la torre del año 1986. Los que 
fuimos testigos de este trágico su-
ceso tenemos grabado en nuestro 
recuerdo su elegancia, su esbeltez y 
su riqueza en dorados, imágenes y 
columnas salomónicas que se retor-
cían sobre su eje cubiertas de fron-
dosos adornos vegetales: racimos, 
sarmientos, hojas de cardo, toda 
una floresta. En un momento quedó 
reducido a mínimas piezas de ma-
dera, hasta el día de hoy guardadas 
en un rincón del Bautisterio y cata-
logadas por expertos. Sin duda, allí 
esperan tiempos mejores en los que 
se les pueda dar una salida honrosa 
o bien sean definitivamente destrui-
dos.

Por los documentos existentes en el 
Archivo Diocesano y las fotos que se 

hicieron en su día con motivo del Inventario parroquial  podemos facilitar los si-
guientes datos. Siguiendo, a partir de ahora las publicaciones del historiador  Fran-
cisco Vázquez García (1990) conocemos que los retablos de Orbita se construyen 
a principios del siglo XVIII y que, por lo que se refiere a este retablo principal, fue 
decisión de los vecinos reunidos en su consejo, en el mes de febrero de 1710, con 
la asistencia del cura propio de la parroquia: “… y aviéndose ajustado los vecinos de 
dicho lugar en su concejo asistiendo en él el cura propio, an determinado se aga un 
retablo nuevo para dicho altar mayor y se aplique para su coste algunas cantidades 
que deben los mayordomos antecedentes y que para ayuda a él se siembre por los 
vecinos a ziertas tierras del concejo y lo que produjere la cosecha se deposite, todo 
lo cual es muy útil y conveniente a dicha iglesia”.

La obra la ejecutó el escultor Francisco Martínez de Arce, vecino de Medina del 
Campo, que había construido en Arévalo (1708) el sombrero del púlpito de El Sal-
vador. Dentro de la imaginería del retablo, y colocado en el lugar principal, estaba 
“la imagen de San Esteban, con una dalmática amplia que cobija toda la figura, está 
coronado con corona metálica en forma de media luna, la cabeza es de finísima 
factura igual que el estofado, la imagen ya debía estar en la iglesia cuando se hizo 



el retablo, posiblemente pertenecía al retablo antiguo que se quitó”. (F. Vázquez 
García).

Al mismo tiempo que se hizo el retablo, el escultor Jerónimo del Yermo hizo para 
este retablo tres imágenes: San Agustín, al lado de la Epístola, San Gregorio, al lado 
del Evangelio y un Crucificado, que estaba en la caja del ático. De estas tres sin lugar 
a dudas la mejor era la última: era un Cristo de tres clavos, con el paño de pureza 
muy amplio, con las rodillas dobladas, sobre las que descarga el peso del cuerpo 
que cuelga de los brazos clavados a la cruz. Como fondo a esta imagen había pinta-
da sobre tabla una Jerusalén.

En el tramo recto del presbiterio y en el lado del Evangelio había también un arco 
de piedra o de yeso con adornos del gótico tardío y debajo una lápida sepulcral con 
escudo de armas y la siguiente inscripción, según la transcripción de M. GÓMEZ 
MORENO:
“Aquí están sepultados el muy noble caballero Antonio de Reinoso, hijo del muy 
magnífico señor Juan Ruiz de Reinoso, señor de la villa de Antillo, é doña Isavel de 
la Caveza su mujer –IVDXXXI”.
Sobre esta misma piedra del sepulcro y aprovechando la oquedad del nicho existía, 
hasta su total destrucción, un pe-
queño retablo llamado del Cristo de 
la Vera Cruz o también llamado Re-
tablo del Santo Cristo. Este retablo 
se caracterizaba por estar realizado 
en parte en yeso y en parte en ma-
dera. La parte labrada en el yeso era 
de estilo gótico. La caja de madera, 
con decoración barroca, contenía la 
imagen de un Cristo crucificado so-
bre el fondo de una Jerusalén pin-
tada sobre madera. En la parte su-
perior, en el centro, había un ángel 
que sostenía un paño, donde estaba 
esculpida la cara de Cristo, como si 
se tratara del paño de la Verónica. Y 
todo ello en medio de adornos góti-
cos y barrocos que le daban al reta-
blo una gran singularidad.

Los retablos colaterales Estos dos 
retablos gemelos están colocados 
frente a frente en el primer tramo 



de la nave y son obra del ensamblador y escultor Juan García del Arroyo, vecino de 
Arévalo. El primero que se hizo fue el del lado del Evangelio y está dedicado a la Vir-
gen del Rosario; aparece contabilizado en las cuentas de fábrica de la parroquia de 
los años 1727-29. Más tarde, hacia 1735, hace el retablo colateral dedicado a Santa 
Ana. Ambos retablos son de escultura y pintura y al mismo tiempo son un bello 
ejemplo de armonía y simetría donde tiene su máximo esplendor el lujo de la de-
coración barroca del siglo XVIII con sus festones, tarjetas, volutas, hojas, flores, etc. 
Es el equilibrio de la curva y de lo enrevesado, concluye el autor F. Vázquez García.

La imagen de Santa Ana, que preside el segundo retablo es obra del escultor are-
valense Francisco Losada que también hace la imagen de San Ramón. Entre las dos 
costaron 630 reales, de los cuales la parroquia sólo pagó 170 y el resto salió de las 
limosnas que dieron los vecinos. A los lados de Santa Ana están las imágenes de San 
Roque, a su derecha, y Santa Águeda, a su izquierda, pero no conocemos quiénes 
fueron sus autores. La imagen de Santa Águeda es una escultura de muy fina ejecu-
ción, las telas de la túnica y el manto tienen calidad, se ajustan a la pierna izquierda 
dejando señalada su anatomía, la imagen se mueve con la teatralidad de una escul-
tura manierista, igualmente el cuello es largo y esbelto y el estofado responde a la 
calidad escultórica de la talla.

Los dos retablos colaterales de los que estamos hablando, también sufrieron los 
efectos del derrumbe y de los años en que la iglesia estuvo en obras y semidespro-
tegida (1986-1995). Además de esto, sus casi 200 años de vida habían deteriorado 
notablemente sus dorados, sus imágenes y sus pinturas, hasta el punto de que 



sus cuadros estaban prácticamente irreconocibles. Durante los años 1999 y 2000 
la Asociación RETOR llevó a cabo una campaña a favor de la restauración de los 
retablos y para ello contó con la inestimable ayuda de la Consejería de Cultura de 
la Junta, que envió para ello técnicos especializados que realizaron la restauración. 
Gracias a ellos podemos hoy admirar lo mejor que nos queda en nuestra iglesia del 
arte barroco, una vez desaparecido el más importante de todos, el Retablo del Atar 
Mayor.
Merece la pena señalar, por fin, los cuadros de estos dos retablos. En el retablo de 
la Virgen del Rosario tenemos cinco cuadros que representan escenas de la vida 
de la Virgen y en el retablo de Santa Ana, cinco lienzos que representan a San Juan 
Bautista, San Antonio Abad, Santa Catalina, Santa Bárbara y Santa Ana.
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CAMINO DEL CRISTO

Todos los años, el día 10 de agosto, los mozos de San Vicente llevan en procesión 
la imagen del Cristo desde su parroquia hasta la ermita situada junto al río Areva-
lillo. Aprovechando esta circunstancia decidí hacer en solitario un paseo desde mi 
pueblo, Orbita, hasta la ermita, a poco más de 12 Kilómetros de distancia. En esta 
larga caminata tenía dos objetivos bien diferentes: por un lado, volver a ver la ima-
gen centenaria del Cristo, tras la última restauración de hace un par de años y por 
otro, tomar el pulso al estado del Pinar, que acababa de ser noticia 10 días antes a 
causa del incendio.

A la salida del sol emprendí el camino hacia el río Adaja por el camino de Mon-
tejuelo. Una vez cruzada la Autovía A6 y la línea férrea, el camino se hace largo y 
pesado, aunque los nuevos regadíos han introducido una nota de variedad y ver-
dor en el paisaje de la antigua rastrojera. A mi izquierda dejo la balsa de las Ilejas, 
junto al yacimiento de un poblado de la época romana allí existente; a mi derecha, 
el pinar de Orbita con sus elegantes pinos albares y ya en las proximidades del río, 
el Torrejón, los restos de la antigua iglesia del poblado medieval de Montejuelo de 
Garcilobo, que todavía permanece en pie, como único testigo de los lugares hoy 
despoblados, que por allí estuvieron asentados, como el cercano castro celta de la 
Tejada.

Llego al profundo foso del Adaja, que se abre paso entre suaves meandros y es-



carpadas cárcavas,  para cruzarlo por el vado llamado de Montejuelo. En la ladera 
opuesta, en el área recreativa del Pinar de Arévalo, ya luce el sol en lo alto de los 
pinos, donde un cuervo allí encaramado, cual celoso guardián del bosque, lanza un 
potente graznido, que alerta al resto de la fauna sobre mi presencia. Sobrevolando 
la ribera, emite sucesivas llamadas, cuyo eco se prolonga por todos los rincones de 
ese maravilloso paisaje en el que yo me estaba introduciendo. Ya dentro del pinar, 
prosigo mi camino por la línea divisoria entre el pinar de Arévalo y el Pinar de Ti-
ñosillos, que los mapas antiguos llamaban “la raya de Montejuelo”. A mi izquierda 
dejo los parajes donde debió estar la antigua Segobuela, una pequeña aldea del Pi-
nar de Arévalo, que ni siquiera llegó a tener jurisdicción propia, y más a la izquierda, 
el antiguo despoblado de Bodoncillo, otra de las numerosas “aldeas del pinar”, que 
vivían en, de, por y para el pinar.

La paz y el silencio lo invaden todo. Mi memoria se pierde en el tiempo y me lleva 
a escuchar a los viejos rebaños que en siglos anteriores pastaban por el pinar, los 
altercados entre pastores de Orbita, de la Nava, de Tiñosillos, que se disputaban 
los pastos, las voces de los guardas que trataban de poner paz entre ellos, la feno-
menal pelea que se originó, el 23 de mayo del año 1822, entre pastores de Orbita 
y vecinos de Tiñosillos, en las proximidades del molino Zorrundus, junto al río Are-
valillo y que motivó el último de los largos pleitos entre Arévalo y Orbita sobre la 
legitimidad del disfrute de los pastos y leñas del pinar. En este paisaje de ensueño, 
donde se entrecruzan el pasado y el presente, permanecen en pie nobles ejempla-
res de pino negral; algunos de ellos se están volviendo a resinar. Elevan al cielo sus 
torcidos brazos como espectros fantasmales, desafiando al futuro, y hunden sus 
raíces hasta lo más profundo, en un campo de dunas.

Cruzo el río Arevalillo por el puente que conduce hasta la Nava. Sobre el lecho 
todavía existe una tímida vegetación de ribera que introduce una nota cromática 
de verdor sobre el conjunto del pinar. Se ve que los chopos sedientos buscan en 
el cauce el agua y la humedad que ya no pueden encontrar. Ahora el camino gira 
hacia el suroeste, bordeando el lecho seco del río. En la ladera opuesta blanquean 
las altas paredes, los “cortados”, donde abundan las huras de las zorras. La intensa 
erosión fluvial sobre las arenas y arcillas nos ha dado unas bellas imágenes de relie-
ve y arquitectura singular. La fuerza de la corriente no solo labraba estas singulares 
formas, sino que movía molinos que eran el centro de una importante actividad 
económica. Este camino que ahora recorro pertenece a la cañada leonesa occiden-
tal, por lo que hay que destacar que este eje norte-sur fue de vital importancia en 
las rutas de comunicación de nuestra península. El conjunto paisajístico de camino, 
río y pinar me vuelve a traer imágenes del pasado y me muestra entre los pinos un 
paisaje humano de intenso trasiego de gentes variopintas: guardas, pastores, zaga-
les, leñadores, carboneros, arrieros, molineros, etc…

De este sueño del pasado me iba despertando lentamente un creciente zumbido 
de motores que rompía la quietud y armonía del ambiente: un motor antediluvia-



no sacaba agua de una vieja perforación en las proximidades del río para regar una 
extensa parcela. Ya, al fondo del camino, se divisaba la ermita, con su reluciente 
ladrillo, restaurada en la década de los noventa del siglo pasado y ya no entre los pi-
nares, como antiguamente, sino tras un espléndido patatal regado por un flamante 
y gigantesco pívot. También, junto al camino, pinos albares más que centenarios, 
hermosos ejemplares de redondeada copa, pinos piñoneros, que deberían mostrar 
entre sus ramas las piñas de la próxima cosecha, que este año debe ser muy esca-
sa; no sé si por la sequía o por la abundancia de plagas. Su presencia me trae a la 
memoria aquella coplilla que nos enseñaban nuestras madres, cuando íbamos de 
romería en los carros de mulas:

Vamos al Cristo de los Pinares
Allí veremos pinos albares
Pinos albares, también negrales
Vamos al Cristo de los Pinares  

Una vez llegado a la ermita del Cristo, que por cierto se encuentra dentro de una 
moderna urbanización con el exótico nombre de Manhattan, la campana de la er-
mita anuncia con su repiqueteo incesante la proximidad de la llegada de la imagen. 
El Cristo, sobre las andas, es introducido con devoción en la ermita y allí esperará 
hasta la gran fiesta del 14 de septiembre, donde es venerado desde hace siglos 
por infinidad de devotos. La devoción a esta milagrosa imagen está muy arraigada 
en toda la comarca y se convierte el día de su fiesta en un centro de peregrinación 
que todavía atrae a gran cantidad de morañegos. Desde los pueblos más próximos, 
Pedro Rodríguez, San Vicente, La Nava, Tiñosillos y desde otros más lejanos, Paja-
res, Arévalo, Martín Muñoz, Madrigal, Langa, Fontiveros, Gotarrendura… acudían 
y acuden sus devotos a la misa, a la procesión, al baile y a comer “la merienda”. 
Cuando niños, allí íbamos en los carros entoldados, en burros, en tartanas… Hoy, 
en vehículos más modernos y también a pie.

La imagen del Cristo es una de las pocas tallas románicas del Crucificado que 
conservamos en la comarca, del siglo XII, por lo que es de suponer que a lo largo de 
casi mil años han besado sus pies miles y miles de habitantes de la zona. La restau-
ración que se hizo hace dos años consistió en despojarle de algunos aditamentos 
que se le habían añadido en los últimos siglos, como la enorme peluca, para con-
templar mejor sus rasgos originales.

Para regresar, vuelvo por el mismo camino a la soledad del pinar. Ya el sol aprieta 
con fuerza, los pies se hunden en la arena del camino, los animales del bosque per-
manecen ocultos, a la sombra, entre la vegetación; alguna tímida lagartija, algún 
conejo o alguna paloma levanta el vuelo a mi paso. Echo de menos el monótono 
canto de las cigarras, que nosotros llamábamos “chicharras”, y que en otros tiem-
pos llenaban el pinar con su cansino cantar. Al llegar al cruce de la carretera de la 
Nava con la que va de Arévalo a Ávila, me detengo junto a la casa del guarda, la 



que llamábamos “casa del tío Prudencio”. Allí contemplo los antiguos secaderos de 
piñas y atisbo desde el exterior su fachada de ladrillo, su chimenea semiderruída, 
su hondo pozo artesiano.

Decido en este punto desviarme hacia el Norte en dirección a Arévalo para ob-
servar “in situ”  los efectos del reciente incendio. Allí, donde una mano criminal 
provocó el último de los fuegos que hirió de muerte a nuestro Pinar. Decenas y 
decenas de años tardarán en cicatrizar las heridas. Desolación y tristeza. Cenizas 
y roñas chamuscadas. Monte bajo y monte alto calcinado. Destruimos el pasado y 
quemamos el presente y el futuro. Desciendo por la ladera hasta el Adaja, donde el 
río ha formado una gran pradera que todavía en agosto permanece verde y por tan-
to cortó, al menos temporalmente, el curso del fuego. Junto al prado una chopera, 
que junto a otras especies de vegetación de ribera forma una gran pantalla vertical 
de más de 40 metros de altura. Pero, incomprensiblemente, este gran cortafuegos 
natural no fue suficiente para detener junto al lecho del río el voraz incendio, que 
saltó a la otra orilla y escaló las cumbres del pinar de Orbita.

Ya, junto al río, repongo fuerzas y las aguas mansas y templadas me traen la paz 
y el sosiego que la visión del desastre me había quitado. El agua sigue su curso inal-
terable de siglos, me relaja, me quita el polvo y las cenizas del camino y me da fuer-

zas para proseguir. Entre 
las ramas de los chopos 
y las bardagueras toda-
vía gorjean jilgueros, go-
rriones y ruiseñores, que 
nos traen la esperanza 
de que la vida sigue y de 
que todavía el futuro no 
está perdido.



ARÉVALO EN EL HORIZONTE

Hay dos formas de conocer una ciudad, desde dentro y desde fuera. Los que 
viven en el interior, la imagen que tienen más grabada es la de sus calles, plazas, 
monumentos históricos; por el contrario, los que vivimos a unos 8 kilómetros de 
distancia , la imagen más familiar es la amplia perspectiva que ofrece, bien vista 
desde el poniente o bien desde el saliente. En mi caso, yo  observo Arévalo con 
frecuencia desde el saliente, sobre las altas terrazas entre Orbita y Montuenga o 
desde los cerros del antiguo despoblado de Navalperal, un buen balcón para que la 
vista se pierda por la inmensa llanura sobre la que destaca la ciudad. Los que viajan 
por el ferrocarril o la A6 tienen la misma perspectiva, aunque más cercana y deta-
llada. De cualquier forma todos vemos sobre el horizonte una serie de elementos 
perfectamente alineados de Norte a Sur, de estructura vertical, que solemos llamar 
torres. Yo cuento, entre estos elementos, no sólo las torres del Norte: el Castillo y 
sus torres parroquiales, sino también las del Sur: las torres del agua, las torres del 
trigo y de la harina. Las primeras, propias de una época en que la historia de Aré-
valo llegó a alcanzar un alto protagonismo; las segundas, más recientes y con fines 
económicos, industriales o de servicios, pero que configuran un horizonte peculiar 
y una panorámica vertical que se nos queda grabada en la retina.

Tal vez, a los que pasan de largo les resulte chocante no solo la abundancia de 
torres, sino su casi perfecta alineación. Si entran en la ciudad les enseñaríamos por 
qué esto es así. Arévalo es una ciudad enclavada entre dos ríos: el Adaja y el Areva-
lillo. Como le pasa a Segovia, a Sepúlveda y a otras muchas ciudades, que buscaron 
desde la época prerromana un lugar fortificado para su emplazamiento, Arévalo 
está sumamente condicionado por su difícil topografía, que le impide crecer de 
Este a Oeste y sólo puede crecer hacia el Sur. A esto hay que añadir su vocación his-
tórica de enclave comarcal para comunicarse con los pueblos de su entorno, lo que 
le hace buscar los pasos que le permitan vadear el Adaja o construir puentes, para 
romper el cerco al que le somete su geografía.  Algunos geógrafos llaman a estos 
pueblos, que se extienden a lo largo y no a lo ancho, “pueblos camineros”, cuyas 
casas se van alineando a lo largo de un camino. En este caso, el eje central sería la 
calle de Santa María, que se va prolongando hacia el sur, buscando o bien la ruta de 
la Cañada oriental leonesa o el camino hacia Madrid.

Arévalo alcanza un lugar muy importante en la historia de Castilla en el periodo 
que va de los siglos XIV al XVI, cuando jugó un gran papel, de ahí que sus monumen-
tos más representativos correspondan a esta etapa. Ya en el siglo XIII, con cerca de 



dos mil habitantes, llegó a contar nada menos que con 11 parroquias. En el periodo 
que va del siglo XVII hasta finales del XIX, Arévalo inicia una etapa de decadencia 
y de postración, no solo a nivel político y administrativo sino artístico, monumen-
tal y demográfico. No vamos a entrar aquí en el análisis de las causas que llevan a 
esta situación de degradación urbanística, pero sí podemos citar superficialmen-
te algunas como la desaparición de los sexmos (1833), la segregación de pueblos 
con motivo de la nueva división provincial (1863), la expulsión de la Compañía de 
Jesús, los desmanes de la guerra de la Independencia, la desa-mortización, etc… 
Podemos decir que, ya a principios del siglo XX, Arévalo inicia una tímida etapa de 
recuperación, que se manifiesta principalmente en el aspecto demográfico, pero 
muy lentamente en los aspectos monumentales y urbanísticos. Este resurgimiento, 
que también se ha visto en el resto de ciudades castellanas,  ha tenido momentos 
poco afortunados que no vamos a citar aquí, pero que no se debería detener en 
estos momentos.

Arévalo ha iniciado una nueva etapa histórica de nuevos horizontes, pero a día 
de hoy todavía queda mucho por hacer: adecentar el casco medieval antiguo, la 
“villa vieja”, dignificar sus ruinas, limpiar, reconstruir, restaurar, etc…La importancia 
de su historia, de su legado cultural, tiene que servir de estímulo para mejorar esta 
ciudad y ponerla a la altura de otras ciudades de nuestro entorno.

Ese reclamo de sus torres medievales de las que estábamos hablando es sin duda 
el icono más representativo de la ciudad, que nos habla de un rico pasado . Las to-
rres y las parroquias  no sólo nos hablan de la fe de sus fieles, sino de la pequeña 
nobleza arevalense, los famosos cinco linajes, pues parece ser que cada uno de 
ellos ejercían un patronato especial sobre cada una de las iglesias.

Estamos seguros de que los visitantes que vengan a esta ciudad, atraídos por 
esta estampa que estamos describiendo, quedarán sorprendidos por el embrujo  
de las torres del Arévalo-Norte, la magia de Santa María o San Martín, el hechizo de 
San Miguel o San Juan, o las leyendas en torno a su famoso castillo. Esta es la razón 
por la que conviene, sin olvidar al resto, fijar aquí nuestra atención.



RASTROJERAS Y MAIZALES

Hace cincuenta o sesenta años en el mes de agosto y septiembre nuestros cam-
pos se habían convertido en una gran extensión de tierras recién segadas que es-
condían entre las pajas los restos de espigas y granos de trigo y cebada, para que 
los rebaños pastaran sin descanso. Era la época de la rastrojera. Los términos mu-
nicipales se dividían entre los pastores del pueblo y los que venían de fuera, a los 
que llamábamos “los arrendaos”, para que todos en perfecta armonía disfrutaran 
del cereal que había quedado sin recoger. Había terminado la siega en el mes de 
julio, las cuadrillas de segadores gallegos, zamoranos y serranos habían regresado 
ya a sus lugares de origen, después de la dura faena. En las eras se trillaba la mies, 
se limpiaba el grano que después se guardaba en las paneras, mientras que la paja 
se metía en los pajares.

Con la mecanización de la agricultura este mundo rural de la siega y la trilla des-
aparece, allá por los años 60 ó 70 del pasado siglo, pero todavía durante un peque-
ño periodo de transición, la agricultura y la ganadería lanar extensivas se presta-
ron mutuo apoyo, como había ocurrido desde tiempo inmemorial, en una estrecha 
relación de interdependencia y colaboración. Se rompió el pacto o alianza entre 
ambas, que, a pesar de frecuentes problemas y litigios, había perdurado a través de 
los siglos. Esta ruptura ha supuesto en muchos pueblos morañegos la total desapa-
rición de la ganadería. Posteriormente, a esta primera etapa de revolución agrícola 
ha seguido una fase de nuevas concentraciones de tierras, impulsada por la puesta 
en regadío de campos que tradicionalmente habían sido campos de secano.

Me refiero principalmente a la ribera derecha del Adaja con motivo del embalse 
de las Cogotas, pues la ribera izquierda ya inició hace  tiempo el regadío aprove-
chando la abundancia de agua en sus acuíferos y el terreno más arenoso y propicio 
por la facilidad de drenaje. Estos campos de la ribera derecha jamás vieron el agua 

en verano, aunque en invierno 
surgían frecuentes embalsa-
mientos debido a su carácter 
limoso-arcilloso. Es por esto 
por lo que aquí se ha producido 
de repente un cambio especta-
cular en el paisaje agrario. Se 
ha pasado de una cultura agra-
ria del cereal de secano a una 
cultura agraria del regadío que 
ha roto los esquemas de algu-
nos agricultores tradicionales. 
Donde antes se sembraba ex-



clusivamente trigo, cebada, avena o centeno, ahora surgen por doquier campos de 
maíz, de remolacha, de cebollas, patatas o judías. Hemos pasado de unas tierras 
sedientas de agua a unas tierras rebosantes de agua, pues tiende a embalsarse y 
corre generosa, en pleno mes de agosto, por las zanjas y los arroyos regando arbus-
tos y chopos de las riberas.

Pero este cambio radical no sólo afecta al paisaje vegetal, sino que está afectan-
do también a las infraestructuras viales, a la potente maquinaria empleada en el 
regadío. Enormes cabezas de riego nos sorprenden por doquier y con sus potentes 
brazos lanzan el agua alrededor formando curiosos círculos y espirales. Nada que 
ver con aquella imagen infantil de las espigadoras buscando la escondida espiga 
entre el rastrojo o de los rebaños careando, junto al camino de Montejuelo, en la 
Carrancha, en la Verduga o en las Ilejas. En estos pagos lo que ahora predomina son 
automovilistas que circulan por los nuevos caminos para abrir o cerrar las llaves de 
sus hidrantes. Los distintos tonos verdes del regadío se alternan con los dorados de 
los campos del cereal que ya ha sido cosechado.

Otro aspecto no menos importante a considerar es que se está produciendo una 
intensa capitalización de las explotaciones agrarias. Ha desaparecido el minifun-
dismo tradicional y cada vez hay menor número de propietarios de mayor número 
de hectáreas. Ha surgido por tanto una concentración de tierras en manos de unos 
pocos, que en parte excluye a antiguos propietarios que no pueden competir con 
algunos capitales foráneos. Este fenómeno no creo que esté lo suficientemente 
estudiado, pero sin duda va a dejar profunda huella en el paisaje humano por el 
abandono de la población rural, que ya desde hace décadas estaba en fase agóni-
ca. Los que promovieron estos planes de regadío tal vez no pensaron en que este 
fenómeno se fuera a intensificar, sino más bien el contrario. No veo por ningún sitio 
síntomas de arraigo ni de fijación.

Se trata por tanto no solo de una transformación del paisaje estética o medio-
ambiental, sino de algo más profundo, que es necesario analizar en toda su com-
plejidad. Habría que analizar las consecuencias que estas alteraciones están pro-
duciendo y ver los resultados que se prevén en un futuro inmediato. Los cambios 
fundamentales afectan al medio ambiente, al posible despilfarro del agua, que es 
un bien común, a la rentabilidad de los nuevos cultivos teniendo en cuenta las 
fuertes inversiones que hay que hacer para obtener beneficios razonables, a la ex-
clusión de antiguos agricultores que van a quedar fuera de circulación, con las re-
percusiones demográficas de desarraigo y abandono que esto pueda traer al medio 
rural. Se trata de contemplar el tan manoseado desarrollo sostenible y el impacto 
medioambiental tantas veces predicado como quebrantado, los aspectos económi-
cos de rentabilidad, producción y mercado, los aspectos demográficos y los aspec-
tos sociales. Todo un campo de análisis y estudio para nuestros científicos, sociólo-
gos, empresarios agrícolas, políticos, etc…



TOPONIMIA MENOR

Carrafuentes, Carrancha, Carrarévalo, Fuente de los Lobos,  Cuesta del Judío, 
Charca de la Cigüeña, Arroyo del Pontón,  Pinar de Tío Matesanz, Caño de Mam-
blas, Majuelos de Rubén, La Vega, La Ermita, La Senda, La Dehesa, La Solana, La Ca-
ñada, El Prao Ratón, El Soto de Fuentes,  y un largo etcétera de nombres que llenan 
el mapa de nuestras tierras y que muchos de ellos están llamados a desaparecer y a 
borrarse de la memoria colectiva de nuestras gentes en las próximas generaciones, 
si es que no han desaparecido ya.

Merece la pena, por tanto, que hagamos un breve recorrido por nuestros tér-
minos municipales para comentar y clasificar estos topónimos que los lingüistas 
llaman “toponimia menor” para distinguirla de la “toponimia mayor”, que es la que 
sirve para denominar a los núcleos de población. Existen varios tipos de topónimos 
que, atendiendo a sus características, los vamos a  clasificar así:

1º.- Accidente geográfico: El Valle, Valdelayegua, El Monte, El Cerro, La Cues-
ta, La Costanilla de Ataquines,  Alto de…, El Otero, La Fuente de la Castellana, Los 
Manantiales, La Balsa de los Lavajos, El Hoyo, La Hoyadilla, La Zanja, El Arroyo de 
la Mora. Observemos en este apartado y en los siguientes que la mayoría de los 
nombres, aunque aquí aparezcan en solitario, van completados con otro nombre 
que define más concretamente el topónimo.

2º.- Cualidad o naturaleza del suelo: Los Estragales, Los Salobrales, Los Barros, 
Los Cantos, Los Arenales, Las Negras, Las Orañas, El Trampal, La Cárcava, El Guijar, 
Las Malatas, Deshonrayugueros, Centenera, Pocarenta…Vemos que la mayoría que 
se incluyen en este apartado, al tratarse de tierras de mala calidad, tienen una clara 
connotación negativa y se trataba de tierras pobres o difíciles de labrar, como algu-
na otra que he leído al azar y que denominaban El Purgatorio, El Infierno…

3º.- Vegetación: El Tomillar, El Juncal, El Escobar, El Retamar,  El Encinar, El Pinar, 
El Tallar, El Espino, Las Carrasqueras, Los Morales, Las Mimbreras…

4º.- Animales: Las Conejeras, Las Zorreras, Las Culebras, Los Galgos, Los Grajos, 
El Gato, El Caballo, La Burra, La Perdiz,  La Urraca, Fuente de la Paloma.

5º.- Vías de comunicación:  La Cañada, El Cordel de las Merinas, La Colada de 
las Cervigueras, Carrávila, Carralanava, Calzá Vieja, Calzá Pajares, Calzá Toledo, 
Camino de Peñaranda, Camino de Martín Muñoz, La Senda, El Sendero. Aquí es 
importante observar la  riqueza y variedad lingüística de nuestra lengua para se-
ñalar un mismo concepto. Las tres primeras palabras estaban relacionadas con la 
trashumancia en tiempos de la Mesta y cada una de ellas estaba rigurosamente 
regulada en cuanto al servicio y dimensiones. El lector ya habrá observado en las 
dos siguientes que la voz “carr” significa camino.

6º.- Construcciones cercanas: El Palomar, El Tejar, La Fragua, El Pozo, El Molino, 



La Ermita, El Telégrafo, La Estación, La Casilla, La Cabaña, Las Bodegas.

7º.- Influencia eclesiástica: La Era del Cura, Lavajos del Obispo, El Picón de las 
Monjas, Las Capellanas. Durante toda la Edad Media y hasta bien entrado el siglo 
XIX la propiedad de la iglesia era una de las mayores en nuestros pueblos. No es de 
extrañar pues que hayan dado el nombre a muchos lugares. No sólo la propiedad 
territorial, sino la extraordinaria influencia de la religión llegaba hasta nuestros ca-
minos en forma de topónimos tales como Las Cruces, El Calvario, El Alto Cristo, La 
Cruz de San Marcos, lugar hacia donde se dirigía la rogativa el día 25 de abril pidien-
do la lluvia de primavera para los campos.

8º.- Despoblados: Toda la Tierra de Arévalo está plagada de despoblados, la ma-
yoría son de la época medieval y algunos han llegado hasta el siglo XVIII, sin que se 
haya perdido la noticia ni del nombre, ni del lugar.:  Bodoncillo, Mamblas,  Navalpe-
ral del Campo, Moraleja de Santa Cruz, Bañuelos, Valtodano, Raliegos, Mingalián, 
La Yecla, Villarejo, Valverde, Valverdón.. A veces unen su nombre al resto arqueo-
lógico que aún perdura, como La Torre de Astudillo, El Torrejón de Montejuelo, To-
rreón de la Puebla… Otros despoblados son más antiguos, están totalmente arra-
sados y su nombre no ha llegado hasta nosotros por pertenecer a la época romana 
o prerromana. A pesar de todo, el labrador que ara las tierras observa las grandes 
piedras de construcción o la brillante cerámica que levantan sus arados y lo rela-
ciona intuitivamente con nobles construcciones y por eso surgen nombres como 
Palazuelos, Tejada, Ilejas (iglesias)…

9º.- Variaciones de cultivo: Hasta el siglo XIX las tierras del concejo generalmente 
se reservaban para prados que alimentaban la abundante ganadería imprescindible 
para la labor. Estaba muy bien regulado qué clase de ganados y en qué época po-
dían entrar a pastar. Así nos quedan nombres como Prao Concejo, Prao Boyal, Prao 
Cabrero, o el más genérico de La Dehesa. Con la desamortización y la expansión 
cerealista del XIX muchas de estas tierras se enajenan y se roturan y así surgen Los 
Rompidos, nombre que se repite con frecuencia en muchos pueblos de la comarca. 
Otras veces se ha cambiado el tipo de cultivo y todavía mantienen el antiguo como 
ocurre con Las Huertas, Los Majuelos, Las Viñas.

Hemos presentado una pequeña muestra de los topónimos más representativos 
de nuestra tierra, pero en cada pueblo hay cientos y cientos de ellos no escritos 
en los libros ni en los mapas y que corren peligro de perderse. Con ello seríamos 
un poco más pobres, pues cada nombre de estos, además de la riqueza lingüística, 
encierra muchos siglos de historia compartida, historia que nunca más ha de volver.



EL HUERTO O LA HUERTA

Permítaseme que antes de en-
trar en el tema que hoy nos ocupa 
haga una breve observación lin-
güística. No es lo mismo “huerto” 
que  “huerta”, aunque general-
mente se usen como sinónimos, 
y en nuestra tierra las diferencias 
más significativas son las siguien-
tes: el huerto tiene menor exten-
sión que la huerta, suele estar 

dentro del recinto del pueblo o en sus proximidades y generalmente cercado o 
protegido por vallados o tapias. La huerta, en cambio, suele ser más grande y se 
sitúa en campo libre. Ambos coinciden en ser una superficie de cultivo de regadío, 
de verduras, hortalizas, legumbres, árboles frutales, más característicos estos últi-
mos de los huertos que de las huertas. La existencia de un pozo es un dato común 
a ambos. De pequeños, en nuestro pueblo todos distinguíamos perfectamente el 
huerto del tío Gaudencio, famoso por sus peras de “Don Guindo”, de la huerta de 
Abundio famosa por sus lechugas o cebollas. Es curioso cómo la lengua castellana 
utiliza en algunos casos la desinencia    “–a” para indicar no solo el género femenino 
sino también la cantidad, el tamaño, el volumen o lo colectivo frente a lo individual. 
No es lo mismo “cubo” que “cuba”, “leño” que “leña”, “madero” que “madera”.

Desde el periodo neolítico hasta hace poco más de 50 años la huerta ha sido un 
sistema de cultivo fundamental en una economía de autoconsumo o de subsisten-
cia, por eso muchos hogares tenían incorporado a sus casas un pequeño huerto 
para las necesidades del consumo diario, al igual que muchos tenían su corral de 
gallinas, su horno para cocer el pan, su pocilga para cebar al cerdo y hacer la “ma-
tanza”, etc… Así ha sido la vida de nuestras aldeas hasta no hace mucho tiempo. 
Muchos de nuestros antepasados, no todos, estaban acostumbrados a vivir de lo 
que producían y, si había algún excedente, lo vendían a algún convecino o lo lleva-
ban a la feria de los martes a Arévalo.

Como algo inevitable, todo esto ha cambiado en los últimos tiempos. Hoy, en 
nuestros pueblos, la huerta ya no es lo que era, salvo en el caso de algunos hor-
telanos profesionales que tienen en la huerta  un medio de vida y destinan sus 
productos  a la venta. Para muchos de nosotros la huerta se ha convertido en un 
lugar de ocio, en una actividad no lucrativa que trata de rellenar el vacío que deja 
la inactividad laboral y busca entroncar con nuestros orígenes en el mundo rural, 
añorados desde la distancia en el tiempo. Se trata también de una forma de eva-
sión, de huída del mundo complicado de la ciudad plagado de tensión, del intenso 
tráfico, del vértigo urbano para refugiarnos en un mundo más tranquilo y natural 



en pleno contacto con la Naturaleza, en definitiva con la Tierra de la que procede-
mos y con la que un día nos volveremos a fundir. Se trata de volver a la infancia, 
de reencontrarnos con nuestro pasado, de evocar aquellos años en los que ayudá-
bamos a nuestros hermanos mayores, que sacaban el agua con un caldero de los 
pozos con ayuda de un cigüeñal. Se trata de observar cada año el eterno ciclo de las 
estaciones, iniciar en el mes de marzo la aventura de la siembra de las semillas, ver 
si germinan y brotan, y sobre todo temblar ante las heladas de los meses de abril y 
mayo que nos hacen resembrar de nuevo.

Cuando llega el mes de junio y ha desaparecido el riesgo de heladas, las plantas 
empiezan a crecer y a florecer, las flores cuajan en frutos y entonces las observa-
mos para ver cuándo estos maduran y podemos probarlos. Ya a finales de julio las 
conversaciones en la barra del bar giran en saber quién ha sacado los primeros 
tomates de su huerta o quién coge las mejores judías. Diríamos que se entabla una 
especie de rivalidad entre nosotros. También se discute sobre cuál es el mejor mé-
todo para combatir la araña roja o el pulgón. Algunos llevan al bar las primicias de 
sus pimientos de “padrón” para servir de aperitivos y acompañar a la cerveza o al 
verdejo de la tierra.

Todos vemos cómo nuestros pueblos se quedan semivacíos, cuando llega el oto-
ño. La huerta ya ha dado sus frutos y hasta la próxima primavera no será necesario 
preparar la nueva temporada. Nuestras pequeñas aldeas se están transformando 
poco a poco en residencias a “tiempo parcial”, segundas viviendas, y muchas de 
estas actividades residuales son la que hacen que no se queden totalmente vacías.

Observamos en nuestros días una creciente vocación hortícola en las propias 
ciudades. El hombre de la ciudad cada vez está más sensibilizado con la Naturaleza 
y el cultivo de las plantas. Se habla de “huertos en casa urbana”, asociado gene-
ralmente a jardines o terrazas y relacionado con prácticas ecológicas. El problema 
mayor que yo veo aquí es el de la limitación de espacios,  la escasez de tierra para 
soportar plantas de cierta envergadura, y tal vez por eso en los campos próximos 
a las grandes ciudades se están extendiendo  ofertas  muy variadas: “huertos de 
barrio”, “huertos comunales”, “huertos urbanos ecológicos”, etc. Pero no sólo hay 
que pensar en las grandes ciudades, sino en las pequeñas o medianas, donde las 
distancias hasta el campo son mínimas. Aquí existen otras fórmulas que por cierto 
no son nada nuevas, como lo que ahora llaman “huertos compartidos” que consis-
te en lo que antes se llamaba “a medias”, es decir, el propietario pone la tierra y el 
hortelano su trabajo y después se reparten el fruto, o, más fácil todavía, el alqui-
ler o arrendamiento del huerto al hortelano. Como vemos, una gran variedad de 
sistemas para saciar las necesidades que el ser humano, desde los orígenes de los 
tiempos, ha sentido para relacionarse con la tierra, con la Naturaleza, y extraer de 
ella sus mejores frutos. 
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